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Habituna; hoy en un medio cultural en el que cada vez resulta 
más difícil distinguir entre imagen y reali:Jad. ¿Qué fue primero 
lo fictici? o lo real, el origina) o la cq>ia, la imit:rión o lo im.itaOO? 
¿No nos habrá encarcelado la sociedad contemporánea- de los · 
medios de comurucación dentro de un laberinto de espeja; en 
el que la realidad se disuelve y genera un · infinito juego de 
imágenes? -· · 

El "fin de los relatos" ya fue gráficamente anunciado por 
Walter Ben~~ el filósofo QU~ acuñó una ~vertencia se.sún 
la cual un mmmente monopolio de los medios tecnológicos 
a::abaría por reempla2ar el ~uténtico aura de la imaginación, a la 
que se superpondrían las técnicas anónimas de lainfcrmadón. 
Benj3min. 0hiervó que la humanidad se ha acostwnbrad6 tanto a 
las imágenes electrónicas que reproducen incluso los máximos 
horrores, que pronto seríamos incluso ca¡:xices de contemplar 
nuestra propia destrucción con un simple escalofóo. . 

El revés de tOOo ello es, por supuesto, el alza del kitsch, cwir.­
~ fenómeno contemporáneo del Que puede dar testimonio ptl­
pable no rolo la falsa atracción que genera Disneylandia, sino 
también las re.vientes estadístjcas que ¡:x:¡nen de manifiesto cuan­
úE estudiantes un1vers1tar1os hari modificado su programa de 
lecturas con el fin de no perder det3lle de los seriales televisi­
vos. "La necesidad del kitsch que tiene el hombre ¡:x:¡r el kitsch'". 
1al rono m expl.Cado Kundera, "es la na:mirutt de contempm 
el espejo de la mentira embellecedora y de conmoverse hasta 
derramar lágrurm de gratificación ante el propio reflejo". 

La novela es un arte que proporciona tuna pexspectiva sobre­
oogedora,. alarmante incluso, acerca de la creciente confusión 
en que se sob¡mt h imagen y la rea1icbd. Alguoo; textos recien­
tes ponen de manifiesto una especialisima preocupación por la 
característica incal'.XlCidad de nuestra época a la hora de discet­
nir con propiedad lo gue es real y lo que es ficticio. La con­
troversia y a men00o vejáda rela;:ión que e~ entre la í JCCioo 
y la escritura es precisamente lo que quisiera explorar en este 
trabajo. Tomo, para ello, especialmente, los escritos del nov­
elista contemporáneo Milan Kundera ya que su obra ha sido 
objeto de ·un gran debate en las medios de comunicación y a . 
nivel internacional. . 

El veredicto de Kundera sobre el destino de la imaginación 
poética en nuestro murd>, pamX>derno, n00a tiene de optimE1a. 
Los siguientes extractos son característicos de su irónica mor­
álcicM "La unifJCaCión de la historia del planeta. e;e SlieOO hu­
manim que ie ha hecho realidad porque lamentablemente ~ 
lo ha oonsentido, se da acompañada de un vertiginooo proceso 
de reducción... B hombre se ha vmo atrapado en un verdadero 
remolino de la reducción.. la oovela (conx> toda la cultura)· se 
erx:uentra cada ve:z ~ en manos de la; medios de oomuruca­
ción; éstos., en tantos que agentes ~ la unifieaci>ri de la historia 
planetaria, amplían y canalizan el proceso de la reduoción; 
cmtribuyen en el mundo entero las mimlas simplificaciones y 
clichés que pueden ser aceptada; ¡:x>r la mayoría, por ~ PQC 
h humanidad entera." Este espíritu tan oomún, camuflad> por la 
diversifi::ación política, es el "espíritu de nuestro tiempo" aíuma 
Kundera. . 

Otro término que Kundera ~igna al ~inario ¡xsmodeino 
de la cultura de los medios de comunicación es el kitsch. El 
kit.sch se deíme como la "tradueción de la necedad de m ceas 
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1 
Peter Brook, célebre investigador y creador teatral, 
decía que el "teatro tosco" es aauel de honda raíz 
popular, a veces ingenuo y cruel, otras veces tan 
simple que aicama lo sublime. Pero siempre es vivo, 
vital en la profunda identidad entre quien lo repre­
senta y el que lo mira. 

11 
Para los guerreras-danzantes, comunrnente llamados 
"concheros", hay cuatro puntos de orientación en el 
maixi mítico de su peregrimje AIDeQllilOOl, Chalma, .eJ. 
Tepeyac y Querétaro. Foiman con ellas una cruz 
cardinal cuya significación del munoo ~na y una 
"re-signií .IC3Ción" de la conQUista y la conversión ide­
ológica que, a través de la dama reali2an "las nuevas 
mexicanos" que surgen en el sigb XVI, des¡;)ués de la. 
llegada de las españoles. 

III 
El 12 de diciembre de 1680, se célebró en Querétaro 
una gran mascarada. en donde tuvieron uña partici­
pa::iál relevante los "meros", los chic~ danzan­
tes, "semidesnudos, con esas greñas largas y esos 
Jampiños, de feroces expresiones"~ que consigna Don 
Carlos de Sigüema y Góngora en el libro .. ~ Glorias 
de Querétaro". Mientras que en la sierra gotda quer­
etma, todavía Jos esimí<>fes no comeguíim e~rmiilar 
a las indomables tribus de jonaces, pames y guachic­
hiles, que se negaban a sacrificar su memoria y su 
propio ser. 

IV 

El grupo también se presentó en Tepetlixpa y en 
~ de OlaJoo. Este último lugar se parece mucho a 
ciudad Nezmual~-od, pero de hace veinte años. 

V 
Fl grupo "Uniál teatral" de Santa Bár~ nació oom:> 
tal el 30 de abril de l 931. Pero ya antes sus intengrantes 
Habían nacido, crecioo y convivido oom:> ~ como 
hmch, en Smta. Santa .llírhua es una colonia nueva. 
mee veinticin:n años no existía y en bs imim of JCiales 
aún m aparece, Santa Bárhlra es tierra de inmigran­
tes, cuyas hij<JS conforman la "nueva queretmidad", 
esa que emerge sin abole~o ni preten~ escudos 
~dicos, emparentados his1óricamente, con aquellos 
"oscuros queretanas" que construyeron, con sus pro­
P~ manos y habilidades, el acuerdo, las. iglesias, los 
ediícios que dan hoy fama a Querétaro. PoIQue Santa 
Bárbara es un barrio obrero, que antes fue ejido, 
hacienda y asentamiento de culturas prehispánicas, 
Santa Bárhlra tiene historia. 

VI . . . " 
Las mu::hachos del gt11po de teatro tienen un prome­
dio de 19 años de edad, construyen sus propias obras 
de 1eatro con b1se a lo que viwn. a lo que ven, a lo que 
gaz.an y padecen cotidianamente. Y tienen p1anes un 
encuentro re&X>nal de teatro comunitario y un encuen­
tro estatal de chavos-banda. Ccn ello preterxlen real­
izar lll1 encuentro de da; mundos ¡:ma 19'J2: el de.ellas 
y el de c:ail uno de sus invi100a;. En fin, lll1 exx:uentró 
dé mundos culturales distintos eh contacto gracias al 
teatro. 

Del 9 al 17 de noviembre de 1991;-:el grupo "Unión VII 
teatral", de Santa Bárbara, Querétaro, se presentó en Una; dren que h histom de Méxi:o no tiene continui-
Amecanieca. F.do. de México, dlll'3nte la VIII fiesta ~ otroi dicen que no tiene ruptura Pero lo cierto es 
nacional de teatro-comunidad. La obra que presen- Q9tYla historia de los oprimidos y oprerores (binomio 
taron, /"La madre", propició un debate. Por un lado, "16disoluble) mantienen una oontimwad a pesar de sus 
una scmora que criticó el lenguaje ... ~ y la p~n- rupturas. La voz de los grupos populares no debe 
si6n de la ·obra por presentar "sólo lo más negativo del apagarse. Debe ser lúcida en esta<; horas de "moder­
mundo". Y por otro laOO, un joven estudiante, que al . nidad". Principalmente si recordamos esa primera 
igual que la señora anteriormente mencionacb, era de "modernización" que "nos hiz.o país": la conquista 
Amocamoca, y que debioo a la em:x:i?n que lo emtar- española. 
gaOO, solo atinaba a balbucear: "es que eso }'O lG viví, 
}'O fuí hmda y~ es de duro,~ sorms". 

un .. ramo 
(fragmmto) 
Germán Espino 

de aves 
1.- ''In xóchitl kuep,oni" significa "en donde el fuego 
florece". 

del 
1 

para1so 

El renCor de Ddefonso no se avivó con 1a iilcoinprensión de la 
~nte, perQ tampoco podía amainar. · 

El fin del relato 
Viene de la 1 a. Pág. 
preconcebidas al lenguaje de la 1?f11eza y la emoción". 
Representa para Kundera, uno de~IOS sín10mas má<; per­
suasivos y perversos de la muerte de la modernidad. El 
kitsch representa la belle2a cano si sólo fuera lo que .rere 
buen aspecto, la experiencia como pura sentimentalidad. · 
la cultura universal como el mínimo común denominador 
de la igualdad. la verdad como la opinión de las masas 
medias. KwxLara 1eme por lo que entierxle como dominio 
gloOOI de una falm cultura de Ja; lnédios de comunicación 
basada en la oonformidad y en la ausencia de la imag­
inación creadora. Si la ficción es, oomo 9JStiene Kundera, 
el eco. de la risa de Dios que asiste al nacimiento de la 
moderna "sabiduría de la incertidumbre y la ambigüedad" 
la amenaia que pende sobre la ficción cm.cita la claudea­
ción del sueño de la modernidad. La modernidad, en sii 
actual condición, es uná modernidád traicionada por sus 
mejores imá~enes, que ha reducido la imaginación poéti<::a 
de los individuos humanas al · imaginario colectivi2ado. 
Kundera subraya que l!>í como el modernismo supmo en 
su origen una revuelta en contra de las ideas e imágenes 
conformistas, en su actual fase representa una alarmante 

reversión de su proyecto inicBI. Hoy, ob­
serva Kwxlera, "la trodemidad se ha f un­
dido ron la enorme virtualidad de los me­
dios de comunicación"' hasta el extremo 
de que u nxxlemo implica una pugna im-
~ble por estar al día , con todo lo qµe , 

Después comprendió que la perfección que buscaba era inútil, 
lll1 estmque Nia la. crema y nata de los tredioéres. Lós hombres 
más creativos mmca fueron perfectos, en sus o~ habw er­
ra-es, contingencias, junto con aportaciones tan gigan~ que 
sus def ~ eran como las manchas de la llllla. Comprerx:ler es10 
lo desespero aun más, porque cuanto había hecho hasta entonces 
era im.ignificante; sintió que todo lo había perdioo, de emprender 
el camino por ahí m tendria ninguna guia. sólo podtía volcar su 
existencia y ennmio de los rescoldos, buscarse a si mismo, ex­

-presar todo eso q\Je lo llevaba a hablar con o~dades; a odiar 
a una mujer-~ Slbía que ir pcr ahí era como tirarse al vacío y lo 
aceptó; qui2á era k:> que estaba buscando, arrojar todo aquello 
que lo atara por dentro, olvidar, o al menos no comumirse en el 
cxiio, simplemente vertirlo, rumiarlo y enlodar a todos aquellos 
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· acontece, por conformarse con todos los 
imperativos de la propia conforinidad. "'La 
m>demidad se ha vestido de ,kitsch", com­
enta amargameilte Kundera.' 

Kundera deoomina agelastas -vocablo 
tan.acto de Rabelais-, como la nueva raza 
Que. tipiiica el nuevo dominio. &xi bs amas 
de la igualdad, carentes cte alegria. que se 
10man su propia imaginación kitsch tan en 
serio que olvidan -por oompleto que el arte 
de la ficción nace de la rna de Dios. Kun­
dera adviene que "el arte que creó el fas­
cinante reino de la imaginación en el que 
nadie sabe a ciencia errta qué es verdad y 
que no lo es, en el que todas tieren dere­
cho a ser entendidós", está cada vez más 
amenazado, o cercado, por ·el olvido. 

que tuviera cerca: -
Pensó que con eso agotaría su rencor, la obscenidad y lujuria 

dé la plebe que tanto lo enardecía. Pero su imaginación fue 
agotándose y el reocor no lo ahmdonó, qui2á ese fue el pringipio 
de su decandencia. 

Al fmal de su carrera oompren:lió que ni h farna que perseguía, 
ni su supuesta superioridad, ni el dinero que nunca llegó, jque 
nada de lo que hacía tenía sentido! Vió frustrado su cxiio y · 
terminó.odiándose a sí mismo, por estúpido y pretencioso por 

. deja~e lleyar de un sueño que nunca satisfizo su rencor, siño 
que lo talló impotente. Fm~ a destrWrse a sí m.Sno, que era lo 
último que restal:Xl de ·su cxiio. . 

Comprendió que burlarse de los otros no signiíteaba nada, lo 
escribió en un trozo de papel: 
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DE QUEir.ETAR.0 
SUIAJ(WO DI llf10IJUCJO!f, &,'UUSIS Y AU'Dlt4BY.AS 

- En el alegato de Kurnera en pro de la su­
pervivencia_ de la imaginación poética hay, 
sin duda, un grito del corazón. de ordén 
ético. Sate que el "mundo ima8inario de la 
novela" es a un tiempo frágil y pereced­
ero. El propio r.econocimiento de esta 
amenaza que pesa sobre la ficción, em­
pero, es sin Iugar a dooas, implícita y de­
finitivamente, una negativa tajante a la hora 
de consentir que termine el relato, y por . 
tan10, Wl ccmpromro oon la continuación 
de la recreación y la imaginación 



. l . 

,1 

' \ \ \ 

,:-.. , ' .. 

~ - Video Oistl'.ihuciones 

~UNIVERSIDAD 

Civilización y Cultura: 
dos -caras de la misma moneda 
Alejandro E. Obregón Alvarez/IV 

ProsÍgamos con k génesk de h CUltura según k corri­
ente psicoanalítica dél británico Daniel Winnicott. 

¿<;uáncto aprepde el niño la dif e~ncia -o bie!l b se­
meJama- entre mterm y exteroo? Sin duda esta 1irlpCX"­
tante cuestión ha de darse en los primeros meses de 
vida, y no puede haber duda en cuanto a que la re­
lación con 10s objetos exteriores, aire, luz y color, 
sonido, olor y sabor, peso y volumen de las CO!m·que 
le rodean, hocen que el niño vaya distinguiendo entre 
su propfo cuerpo y lo que no es su cuerpo; pero de 
manera mocro más importante, Qecfamos en el artícub 
pasado, entre la presentación del deseo, impelido por 

· la -necesidad, y la satisfacción correpondiente, se va 
estableciendo un espacio que pronto será llenado por 
el mundo afectiva e intelectual del propio niño. 
~ marera l'mbitual heiros apremw que, a rartir de 

la experiencia sensible (con todas sus implicaciones en 
cuanto al uso gradual de los órganos. de los sentid~ de 
la transformación del estímulo sensible exterior en 
imágenes que son trarnmiti~ por medio de las vías 
neuronales a los centros cerebrales propios) de la 
"percepción" como la manera de unificar tanto los 
estímulos exteriores e interiores en unidades de infor-;- , 
rnación y análisis; y, finahrente, del raso hasta ahora no 
bien explicado por ninguna teoría unificadora de la 
imagen sensib~ a la idea propiamente dichli.) a la ex­
periencia intelectual. se cumolen varios na<>os P.n los 
qrue intervienen todas las fuentes posibles de interac­
ción orgánica. 

No basta decir que el n.iño "aprende" a dis~ú.ir algo 
( oomo lo interi<;>r con respecto a lo exterior), smo que 
debemos tratar de ooportar la explicación meramente 
fisiológica encuadrándola en Una explicación de or­
ren SUPerior. No CÍebe bastamos la explicación sim­
¡:iista o reduccionista del empirismo clásico, del materi­
alismo o del elllf>iriocriticismo, que reducían las fun­
ciones superiores (intelectuales y afectivas, emocion­
ales ~olitivas) a las concomitantes orgánicas impli­
·cacJas en la vida de relación del animal .superior lla­
mado hombre. No: han de proponerse vías de en­
tendimiento que re00san las explicaciones físicas, 
químicas, faiológicas, de la actividad cerebral y de 1os 
resultados mentales de tal actividad. 

El niño no es meramente un receptor de estímulos 
que aprenda a distinguir entre los que vienen de 
adentro de su propio cuerpo y los que vienen del 
exterior al mismo. Habremos de reconocer que el niño 
en sus etapas más tempranas ya tiene una capacidad 
cfucriminadqra que, partiendo de hechos elementales, 
prontq se diversificará y alcanzará niveles de acción 
comp~ja mediante una gran multitud de interoonex.­
iones no explicadas hasta ahora entre cuerp:> y mente. 
Por lo tanto, ñs explicaciones que venimos utilizando, 
p:ira después aplicar~ al campo de la educación y de 
la cultura, tienen necesariamente el carácter provi­
si0nal, hipotético, proOOble, de una mera teoría y como 
tai debemos trabájarla a fondo. 

n. • .;v. b1 al 1 - 1dad r ui;;:. 1en: tenemos runo con una gran capact 
· todavía sin estrenar al momento de su rucimiento y gue 
pronto se llenará de imágenes procedentes del exte­
rior. Al mismo tienw sus imígenes prev~ por 1os 

. estados internos son de lo más simple: hambre, sed, 
suero, curiosidad, apeteocia afectiva... la incomodic:lad 
con respecto a la postura del cuerpo, el frío o el calor, 
el peso de 1os cobertores o la humedad de los paña]es, 
h mayor o meror hbertd de movinrento de u miem­
bros: todo-se suma para fijar h diferencia entre exterm 
e interno. 

No hay una oob teom que nos diga cual es el estímulo 
preciso o el momenta adecuado, más bien debemos 
considerar que todos estos estímulos sumados, van 
formando lo que decíamos en los artículos pasados, es 
decir, las huellas o surcos -vale bien la imagen de los 
surcos o· huellas dejadas por la aguja que graba un 
disco, o la orientación de las ¡::mtículas magnéticas en 
una ein~ oora gra00r sonido o imagen visual -mediante 
los cuales la mente del niño podrá .. reproduci,r" {tal 
cual como lo hace un disco o una cinta) o ... recnnocer" 
cada experienc.ia vivida. Cada experiencia nueva se 
suma a las anteriores y las refuerza, les da-nueva 
orientación, las define y las \,lfle en redes conceptuales 
cada vez más amplia5 y oomp~jas. · 

El primero de los "objetos" tránsicionales con un 
ampro signifi::ado para la vida JX>Sterior 9.el nioo, es el 
pecho materrX> o. a falta o sutmitución ool mismo. la 
mamila, como portador del alimento. Mediante este 
primer objeto exterior, el .niño aprende a distinguir 
entre .la necesidad -hambre- y la satisfacción 9e la 
misma: es por eso que el tono afectivo que acornp0ña a 
h satisf acci>n -identifi'.::a:lo por 1os p;icoonalistas ccmo 
tma primera forma erótica de relación .con el mundo­
es el refotzadoc de los estados de insatisfacción-satis­
facci'.m que., alternadamente, fijarán al niño en su situa­
ción frente al mundo. El tiempo y el ~. lo interor 
y lo ex.teri>r, ooiro veremos en el próxiiro artícul@, oon 
dimerniones hísicas para inscribir la experiencia suc­
esiva del ser hwnano: oob~ esa rauta mín:ima, oon gran 
cantidad de objetos transicionales los que servirán de 
mediadores en el aprendizaje del niño (lo innato seria 
el continente, lo aprendido sería el contenido) que 
conducirán a la vida de relación a su máxima expre- . 
si)n. 

De ahí la importancia de estos conceptos b~icos 
para entender aunque sea desde el punto de vista de 
una de tantas teorías, pero que a mí me parece suma­
mente rica en explicaciones Wlidas, la relación entre 
educatión y cúltura. La educación como proceso de 
relación entre el ser humano y el contexto real; la 
cultura como la experiencia adquirida mediante el 
proceso educativo en su sentido más amplio y que 
permite la adaptación del ser humano a e;a realidad 
circundante, sea natural o social. Pero no adelantemos 
explicaciones que, por ahora, apena<> se esbozan en la 
teoría de Winnioott. 
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// GOTA DE LUZ 

Poe·sía de 
Querétaro 

Ramón del Llano lbáñez 

a Maricarmen 

Ventana que abre un inrendio 

pantera o relámpago 

coraz.ón abierto 

BOLERO A DESTIEMPO E INSPIRADO 

Victor M. Navarro· . 

Habrá que renovar tanta palabra, 
no se puede aprehender tu nombre 

en mfu tan g¡stacb> 
En estos días primeroo oo agosto 

tu cupleaña; es lo únioo que vale. . 
Me cuesta trabajo pensarlo en otros territorics, 
fue otra época y fue muy lejls. 
tres ~ de tanta cercanía cuentan una hi<ltoria 

· · ·· ~: :. que m:h !E~ a bl demís · · 
Nos pertenecen algunos atardecéres, una casita en el 
cerro . 
y tantos sueños que no caben ep libfÚs y cuadernos 
Son de nooo~ ese jazz, dos o tres boleros 
los poemas de Becerra, una foto de Gomalo, 
b portentosa! ~ a Ja luz de la luna y Jas antenas. 
Ha sido mucho sudor y trabajo, creo, pero hemos 
aprendido 
-digo- a !El' felices. 

DIOSA 

Salvador Alcocer 

Ana Luisa Peluffo insiste en que es JOOrtal 
~ que na:::i'> en el.Kiosko 
en tiempo; del gobernador V ásquez Mella~ 
y que ha fihmOO pelícuJas para el Q:ms ~L 
Ahora, esta noche de sptiembre mes de la imria. 
Efraín Mendma la ha traído a Querétaro, 
para apoy.ir a un tierm y torpe suplemento _ 
que da su primer paso 'én su primer número. 
Noche también se leyó en pujidos melodramáticos 
al ~ Pablo Cabrera. 
Noche 'en que el señor Olivo eyó su poema a la Diosa 
con ademanes delicados y dulces. 
Noche en que un oonjunto de mochaclm cantaom 
se hllanceatan al ritmo de las guitarras 
Ana Lllisa Peluff o insiste que es mortal · 
Fs una~ oomo oon Dio:m muil Félix, 
Marylin Monroe, A va Gadner, Greta Garbo, Marlene 
Dietrich. 
Ana en el auditori> de Bellas Artes, 
delgach como una niña es::o1ar, rubia oomo el ~ de .ma)o, 
deseo que el tiempo, ese ~ dstructor de las bellas 
la deje '2er sin barbitúricos, sin intoxicac,iones 

alcohólicas · 
sin ~ MCturnos como hasta ahcra vida suya, 

natural, pues. ,. 

Tu cuerpo desnudo 

llama en espera de otro fuego 

fib de luna 

POEMA 

Elizabeth Contreras 

Nos unió el tormento 
ybro~ 
yel deseo 

ybmdrugdi 
ytupelO 
y cuatro manos uni~ 
en segundos 
y la electricidad 

cEl canto de bs píjara; 
yelinventama;mutuamente 
oomo amiga; , 
OOm:l amantes 
oomo extrat1os. 

I 

;r 

¡QUE SECA ESTA EL ALMA DE VERSOS! 

Gabriel Corral B. 

pdeklz 

en mis ojE de¡µ;. 

¡Cuántni han quedado mutilru::Joo en algún basurero! 
jCuántos he oomenzado que se han quedado en intento! 
¡·Qué habrá que hacer oon el alma~~ de versos?! 
¿~brá que hablarle del amor que está leJos? 
¿Cantarle la ~ión de los ?recuerdo5? . _ 
¿,Sacarla de su mvernadero .. _ , 
Tendré que arrancarle la poesía al silencio 
y el silencio del alma ha:erlo veoo, · 
PQrque· poesía también es· sequedad del alma, 
porque poesía también es el alma sin versos. 
¿Qui secaestá el alma de verso.5! · 
f:uántos he oomen:z.ado que se han quedado en intento! · 
Pero hoy._ hoy está es ·mi poesía . . , 
y este mi mejor versa · 

,. l;.a ~del alma 
y 

Mi awencil de v~ 
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Hablar de la Lluvia 

Cesar Orno Dlsaldúa 

Todo lo que mana es el instante, reflejo de agua ~ el 
abismode los ojos 

puente hacia un sueño de cristales desatados fuente 
llave, qtie li~ra tOOos los oolores de la vida, ' 
desy10 los OJOS y apareces anudada en las raíces del ocaso 
~róxima en Ja; altares de la noche, invicta en Jm eras del ' 

silencio 
solOOad habitada por hastío, en tí moran bs vcx::ablos 

· des·trozados , 
navegan los muertos .oon su i:w-ca. no hay fuego, las hogueras 
. . . palidecen ~n tus manos, 

ru Dios contigo ru Satanas existe, eres la total presencia, 
lo que la razói;t divide y ~pulta en el hombre sus reampagos 

traslúcida deseada 
por sí misnla, sustancia en que el peñtl del temor se 

· desbarata 
toda eres sin sexo y brotas en el verbo como nave que zarpa 

;,a sil ron y sin amigE, 
sola. ab.ismática, oolar navegadora de lm llamas, 
na1a en ti sino el incesante fluir hacia el d~. 

.... ~. 

SORTILEGIO 

Guadalupe Ortega Infante 

Sobre la ~rba fr~ y húmeda del pi:ado 
miro el horizonte 
Elcieb 
salpicado de luces centellantes 
que opacan el cáli::lo brillo de la luna 
que apenada se esconde 
tras la 9Jlllbría silueta de los montes 

· ix>r no ver su f.igura relejada 
en el nítido velo transparente 
del cristal de h fuente que la mm 
Y miro h rmntaña 
y a bs lejos Se oye 
la ri<;a cantarim del agua 
que recorre 
el sendero marcado por el tiempo 
sumurmulh 
cual suave y tiem9 arrullo 
adormece el encanto de mi espacio 
Vuela mi pensamiento 
y en el aire 
se aspira la fragancia del mi5teri0 
se escucha el sutil eco 
de aquel canto 
y se aspira el aroma del recuerdo 
mez.clOOo en el petf wne de las flores 
el silencio 
perturbado tan ooJo por el viento 
y el grave aletear de una raioma 
al cruzar presurosa el infinito: 

RABINAL 

José Luis Sierra 

a Jushe 

No hay huoco pa;ible 

Por donde no halle tu cuerpo ... 

B la noche y el aire 

Que tibian nuestros huesái. 

Fs mi secreta voz 

Llegando oon el resuello. 

POEMA 

Juan Hugo Pozas 

Era un amor puro 

' 

total y aboolutamen1e carnal . 
que así mismo consumía 
La lúcida pulcritud del oompuJsivg 
que gasta· bordes 
. lustra y embelesa 
su ele pur sí 
roído 
an:rr 
verde acre latón 
brillo que deslumbra 
y eonsume en sí 

/ la ausencia. 

Al oído de_ fu oora:zQn. 

MARIPOSITAS FEAS 

Dionicio Munguía 

1 
Cach una es virgen a su manera 

llave ele ternura que guarda 
nube viaje~ que dudaentre partir y quecbrse quieta, 
gusanito temeroso de la borrasca 
ave de colores gri;es que abre sin batir sus alas, · 
q\ie canta sin oolor, 

En ocasiones son figuras quietas de un recuerdo, 
\ll1 algo que aparece estorbando en la foto familiar, 
la tía cuenta cuentos. · 
consejera de adolescentes, 
tribuna donde se descarga la emoción o la amargura. 

Ella5, a veces, no existen; 
Jo ~n, lo comprenden, -' 
y están de acuerdo con el papel de la oomedia; 
guardan la distancia, 

· opinan cuando se les piden, 
lloran con los demás. 

Hoy día en que se enojan co.1 justa raz.ón, 
pero nadie le da importancia a su enojo; 
entonces sonríen, 1-
se quedan quietas, silenciosas, , 
ron m tejido interminable en as mános, . 
saboreando recuerdos con el pul de las monjas y el 

chocolate, 
con los atardeceres sombríos 

· que a ellaS les parecen tiernos. 
La mayor i:mte del tiempo 9Jn ~ 

oyen a Armando Manzanero y suspiran, 
imaginan romances, . 
besos, caricias, aventuras que leen en los libros 
y hacen realidad en los sueños . 

Les da por hacer poemas; 
cortos, largos, hojas repletas de ternura. 
que luego perf urnan con aroma ·de rosas 
y guardm en un cajon. secreto de su cuarto. 

11 
Envejecen, sin prisas, 

encorvando poco a poco su espalda. 
b ojos en el tejido, 
viendo los hijos de to:los. 
go:iando. de dicha tranquila. 
aaui:ianoo aún 1a idea de oonvertir susw sueños en realidad. 
Pero un día despiertan oonvencidas 

de que no ¡:nsa nada. . 
de la ru&a de todos los cfus, 
del silencio que se acumula 
con las sombras que se agolpan en lm ventanas. 

Y !E quedan quetas, 
tristes, 

. un ¡:x>co amar~ 
mueren sin que na1ie·se de cuenta, 
y cúando revisan sus oosas. 
descubren cartas de amor, 
fantasías de atardeceres, 
poemm cursis, 
viejos discos, 
claves rotas de primavem, 
un vestuario lleno de recuerdos, 
fotos, albunlts, 
simpleias que hacen de las burlas 
una manera sencilla de decir, 
que al final de cuentas, 
existieron. 

,. 
.. 

. ¡ 
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Gue-rra en el Paraíso 
Eliazar Velázquez Benavidez 

· Lucio ~ Barrientos~ de maestro rural Se convierte 
en líder campesino.' En el contexto de intensas movili-
23Ciones de estudiantes y productores de café y copra. el 
18 de nnyo de 1967 encabeza wt mitin en Ato}'ac el cw1 es 
reprimido por la policía judicial arrojando un saldo de 
varios muertos; intentan aprehenderlo pero Lucio se 
remonta en la sierra· y forma las Brigadas de Ajusti-
cilII1ento . y el Pdrtido de 1os Pobres. ~· 

A partir de este suceso Guerra en el Paraíso teje un 
relato exacto de lo acontecido entre 1971 y 197 4, 
apoyándose, a modo de contrapunto~ en h recreación de 
acontecimientos anteriores y de acciones que par­
alelamente desarrollaban grupos guerrilleros del Distrito 
Ftxieral, Guadalajara. Puebla y Monterrey. -

Estructurada cronológicamente y mediante fragmenta;, 
en sus páginas transitan las pasiones de los luchadores 
~ de Ja; setentas, el ruido !l>rdo de h · · del 
poder y Ja -dignidad de la> campesinos.de ~ 

Hay una búsqueda de totalidad, de capturar el torbellino 
de h guerra en todos sus matices, de hurgar en Ja mira:ia 
de ·todos los protagonistas, de contarla desde los ojos de 
Lucio, desde Ja; .ojos de los militares, desde Ja boca llu­
viosa de la sierra, desde el sufrimiento de niños y ani­
cianos y desde los escritorios de Gobernación. 

La novela se asoma a los callejones sórdidos del poder 
¡x>lítico r. militir, mostranoo que para detener el avance de 
h guerrilla el Estado mexicano instrwnentó una guerra 
sucia, el la gue jugó papel impoctante la desinf onmción, la 
D"tUra, el uso groteoco de la mentira y para h cual contó 
oon la.participación de ase!l>res norteamexicanos exper-
tos en contrainsurgencia. ' 

Atrapa la simultanei®d, los _contrastes. la guerra esti-
' 

rando la condición humana hmta sus limites; así luego de 
llrul página con funcionarios al teléfono o casa; incendi­
adas, ta siguiente se adentra en Lucio envuelto entre las 
voces y olores del tJercado de Acapulco o lo encuentra 
~en su han1aca, junto a algún río que Je bo~ en 
Ja piel mstantes de extrañeza, de desesperanza o de re­
oonciliación con su meJlX)ria habitada pcr abuelos zaµitis­
tm, arr antes y limmarias. 

F.sboz.a el rostro de ta iz.Quiexda: su impum.épico alen­
tado por el clima polítieo del continente, su deseo de 
estructwar un proyecto de alt:atx:e mcional, las contradic­
ciones entre el movimiento de raigambre popular de Lu­
cio y org~iooes con débil base S€lCial como las FAR, 
PR.AP, MAR y h Liga 23 de Septiembre. 

No oculta el mesianismo, Ja sicosis, la fragilidad de las 
estructuras político militares, el papel mediatimdor del 
Partido Comunista, el perfil doctrinario de algunos mili­
tares, a utqJía del intemacionalism> proletuiq pero tam­
bién, con toda justicia, documenta que la izql,lierda ·de 
nin~na manera fué Ja clooca que nos prerenta h versión 
oficial. 

En su afán por recuperar Ja dimensión lmtórica y hu­
mana de esos acontecimientos, Guerra en El Paraíso re­
crea el doloc de pájaros y hombres; pinta imtantes cuando 
soldados, guerrilleros o torturados se adentran en la 
muerte; captura olores, texturas de la luz y de la voz, 
sonidos, recuerdos, conversaciones; describe el silencio 
poderosos de Ja· noche, las uñas del miedo y del hombre; 
dibuja al viento de pericos y recomtru}e en sus f onms y 
ritmos el lenguaje militar, ¡x>lítico y campesino. 

Sin caer en la apología señala, que en el escenario de 
esa guerra Zapata y otros lideres históricos son mucho más 

Seres drámát_icos: 
- . ..... 

arquetipos teatrales 
,laime Blanc . / 

El Ballet Nacional de México, fundado en 1848 por 
Guillermina Bravo, su actual directaa artística, cumple .43 
afus de fructífera labor. 

A pesar de haber mantenido durante todo este tiempo . 
cierta distmcia de las institociones oficiae, es h:>y la insti­
tución dancístiea más experimentada en su género: la 
danza contem¡x>ránea. 

Uno de la> aspectos relevantes de su labor creativa con­
siste en imñtener una actitud de penmnenete búsqueda, 
experimentación y crítica de los logros obtenidos. F.n sus 
expbra:iories.por los medios expresivos es posible distin­
guir algunas e~ cwnplidas durante su desenvolvim­
iento. Así, su \IOCio y priireros años se ven marcados, ~ 
1957, por las tendencias· nacionalistas prevalecientes en la 
época, de entonees a 1963 traooja en la elaboración de 
temas mágico-rituales de las comunidOOes indígenas. 

Posteriormente, entre 1964 y 1967, se ocupa de ternas 
didácticos e investiga sobre las ¡x>Sibbilidades del corq el 

· paso siguiente se dirigió al hombre, su vida interior, los 
mundos del sueño y del erotismo y, simultáneamente, se 
abordaron problemas de orden escénico por medio de 
fonm.s geomé~ esto sucedió de 1967 a 1971. . 

Como en otras discipfum artí5ticas, el &IJet Nacional de 
. ·México ha pugna00 p0r alcanzar un alto nivel de destreia 
técnica, sin ¡x>r ello caer en una octitOO de huoco formal­
.mio, pero oojo la consideración de que no es posible ni 
experimentar ni transmitir sin un férreo control de los 
recursos técnicos. 

UN BALLET QUE HA ENRIQUECIDO EL 
· MUNDO DE LA DANZA 

E BNM ha visto pasar rx.>r sus fim ·numerosos contingen­
tes de bailarines que, con posterioridad, fonilafl nuevas 
eompañias como la de Um7.a de Cámara, en 1966; Ballet 
Independiente, en 1966; Expansión 7, en 1973; Fortion 
ErnambJe, en 1977, y Ballet Teatro del Espacio, en 1979. 
~í pues, aum:iue de un mo00 indirecto, el BNM In con­
tribuido a erui}ue,cer el mundo de la danza mexicana. 
·u tocm qoo este l:allet m librado J'.llr3 f mear tas bases de 

una Escuela Mexicana de Danza Contemporánea tiene 
que franquear diversos obstáculos. Uno de ellos es el 
nacionalismo a ultrama que lleva a identificar "lo mexi­
cano" con lo obviamente vernáculo; otro, la pugna por 
bberar a Jas formas danc.ísticm de la obl®lción anea:lóti.ca 
ajena a lo púramente bailabJe. -

Bailar, en el sentido~ ampoo, es la reacción humana 
peoonal.izada al ritmo general que marca no solo Ja vida 
humana, sioo el univeiro en su tottalichd . 

Es esta necessidad vital del ser humano para comu­
ni:arse, arte es oomunicación en el nivel má5 profundo y 
duradero. El arte verdadero posee esa indestructible 
cualidad que perdura toda la vida, traseiende la hlrrera 
del telllPD y afecta a la gente de un m:xio conmovedcr y 
profundo. Esto es verdad en todo arte, ·pero específi­
camente en Ja danza, debido a su 1otal dependencia en el 
cuerpo humano. Antes de lograr nada, el hombre debe 
respirar y moverse. Este nx>vimiento es h fuente de h vi:Ja 
y la danza el el movimiento supremo. No entender y 
apreciar el OOi1ar es· f aliar en el entendimiento, oo oolo de 
la suprema manifestación de la vida ilSica, sino también el 
símbolo más alto de la vich espiritual. 

La expresión cbnc.mica, como tOOo arte, requere de una 
técnicit que permita conocer, reconocer y dominar el 
cuerpcl La estética de la danza contemporánea plantea la 
necesidad de este conocimiento corporal de. un modo 
diferente al del ballet clásico. En aquélla danza re­
gresamos a los orígenes, a nuestro ser animal, a nuestro 
contacto con la tierra, esa ·madre temble y generosa de la 
cual smgimos y la que constantemente nos llama para re­
gresar a ella. . 
E~ ta técnica de h dania contemporánea nuestra re­

hción' con el piso, con la terra, es fundamental en mué:hos 
sentidos, del piso nos nutrimos; hacia el pisso tiende 
nuestro peso real, y este doble jue~ es uno de los prin- •• 
cipia; que traooja la técni::a, la cposrión entre el cielo y el 
infierno. Esta oposición se Siente, se percibe en la parte 

-más vital del ser humano que es el torso. En este se 
efectúan las funciones básicas del ser humaro, la respira­
ció~ la digestión y la reproducción. El movimiento respi-
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que simples es1atuas y convoca a entender la rebellOn ae 
Lucio, no sólo como el culmen de un amplio proceso 

· democrático al que se le negaron canales institucionales 
para expresarse, sino como el estáDido de una tradición de . 
rebeldía y dignidad que desde hace siglos ha enraii.ado 
en esa tierra !l>rtrundo las peores desventuras. . 

Guerra el El Parciso, novela desnuda, árida, al filo del 
testimonio. Lectura necesaria para que el Paraíso que 
p:omete el neoliberafumo no na; encuentre con la memo­
ra deshabitada. 

Guerra en el Paraísq 
Glrlos Montema}Qr. .Ed. Diana, 
México, 1991. 

ratorio no solamente nos da un ritmo sino que, llevado a 
sus últimas consecuencias, se convierte en el motor de 
toda la técnica, la columna vertebral que canafua toda la 
energía que concentramos o expandemos ~ concordan­
cia con este ritmo. 

La importancia del torso como f úente generadora de 
energía se complementa con la sexualidad; el uso de la 
pelviS unido al ritmo repiratorio permite que la energía 
generadora t;rascienda lo cotidiano. el cuerpo se entrena 
con estos principios para ser una metáfora de si mismo, 
dejamos de ser seres comunes para transformamos en 
seres extracotidianos. Gracias a la técnica somos seres 
dramáticos, arquetipos teatrales. 

Toda la primera ixirte del entrenamientó de un animal 
teatral, en términos dancísti':os, transcurre nutriéndaie en 
el piso, los bailarines al nutrirse con el contacto con la 
tierra alargan la columna, Ja contraen, "'1 ex¡:nnden tal y 
como obse.rVamos en Ja inocencia de la> movimientos de 
cualquier animal, solo que los . bailarines lo hacen con 
plena conciencia, se relacionan con le universo después 
de hundirse, enraizarse, nutrirse del piso. 

E bailarín JXlulatinamente florece de su centro hacia el 
univeroo, hay un desarrollo orgánico de menos a más que 
pa;ee Ja lógLa de una semilla que germina. . 

Este proceso es un ritual qoo se repite incaruablemente, 
codificado dentro de un sistema perfectamente organi-
23do µira así lograi: que ta; mús::ulos ~ p:ofuncbs gen­
eren energía. 
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~LIB ·RO MUNDO 
S.A. DE C.V . . 

Todo un mundo en libros? música y arte 
. . . 

Libros de consuta general, 
técnicos, novelas, infantiles, leyes , 

DIANA * JUS * PORRUA * POSADA 
_CNCA-SEP * .PLAZA Y VALDE·z * FCE 

HARLA * GOBIERN·O DEL ESTADO 
Revistas nacionales e importadas 

Mapas * Postets * Postales * Guías Turísticas 

16 de Septiembre No. 8 Pte. (Terraza) · 
· Pasaje San Francisco · 

Cerca del Cine Reforma Tel. 12-25-88 
Querétaro, Qr,o. 
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Apuntes para · discuth~ un poco_ sobre poesía 
César Cano Basaldúa · Por otra · parte, no son los rontin~entes .gr 
Et recuento de las circurntancim que se hacen presentes llegan a fonnarse transitoriamente, ~ que han fealizado 

Ji::a memoria al respecto y es ~l surtidor eme mana textos 
como simples conjuntos de palabras n~ de e:xpli­
ca=iones o bien transfonna en asambleas complacientes a 
los talleres y a los diálogos en furiosas esgrimas verbales 

en la tarea de quien e~ribe .poesía en Querémro puede nildif'x:aciones significativas en la cartograf'ia poética, sino 
ser provecha;o y desalentador. a la costmnbre del silencio las instituciones como centros de atracción e influencia y -
se suman el autor y Sl!Ssecreta; que no van más aDá de una dos o tres autores "Vueltos profetas desde un reeono­
trOOición casi familhr o el maltrato e\entual que bs moo.ia; ciemiento periférico o a partir de una ll:>brevabraéión que 
impresos hacen ele~ textos; la pu~ del presente y la se explica con su desaparición física y como para descar-

d:>nde el solitario objetivo es ven:::er -humillando si es po­
sible- a los demás. Los pocos esi:nclos que no son café y 
donde _se habla de poesía, en el mejor ele lCli caSJS, aunan 

sobrevivencia del pasado por incipientes aspirantes o gar 1$ concienc~ ~ quienes optaron por la administra-
conswnrl>.s poetas hace pensar en la edad como un doble ción luego de f ~ como hacedores. 
privilegio lastrando producciones: el joven se cree can La fragment:lción de autores,~ efímeras directrices in-
derecho a todo e~ (aún al exceso de nunca esc;nbir) y stituc~mles y bs enormes desfalcos en la aitica han sido 
quien rebasá los 35 reclama el mag~rio que libros casi los reguladores ele la difusión y edición de poesía. Como 
olvidados - tal vez nunca conocidos- o puBlicacfomes in- los hongos deilpués de la lluvia, los escritores, sobre todo 
suficientemente heroicas supuestamente le confieren. los poetas, brotan en racimos considerables durante las 
Hay ~ un lenguaje cifrado, quim "heriiado" sería más ~mpc radas políticas coyunturales y se van extinguiendo 
correcto, ele leyendas, más declamatorio entre mena> sus- en la medida en que el mercado ele trabajo les ocupa o se 
tancial; culto risible pero realizado con toda seriedad a agota su capacidad de ira ante la indiferencia institooional 
trayectorias truncas u obras cuya existencia sólo tiene un FUcOO aportes y fhn favor a las letras ha recfu la actitud 
~nteseo ·verbal con la literatura y un etcétera donde lo pedigüeña de escritores y el i:nrasitismo ha sido f órmUla 
.inStitucional no es menor ele los mil velos con que se cubre como práctica de la parálisis intelectua:l que se indigna 
y/o encubre al poeta y sus poemas. Desde luego, tal pero no compromete nombre alguno en textos donde se 
histrión nos da lectura sin atención, crítica sin inteligenc.ia. aborden bs pro.blemm de frente y con las referencias que 
juicios exclusivamente verbales y valoraciones -susten- hagan falta. Y manifiestos r~tuoros dirigidos al poder 
tadas accesoriamente en la escritura a que se refieren; es delatan desc<;>nfianza en el oficio, debilidad y una 00cili-
decir, una historia al revés: lo qúe se aquilata puede dad que se desperdicia por no haber sido pedida. El edi­
acuñarse fuera ele la; verllJS sin bro1ar necesariamente de ficio <e m letras asemeJa entonces un lePrcsario-dQ00e al-
ellos que oo seriln sino pretexto i:nra real.i2ar linchamien- g1100) pasean -o pasearon- orondos diciendo comer ¡mtel 
ta; de todo tipo o efusivas exaltaciones. sin reparar en que sób devoran las migajas caídas desde 

Esto es hablar del dereo de ser ¡:xle1a a tOOa oosta y a tOOa las fa1 ces oficiales. Solos o en grupo, los poetas no hacen 
prisa aunque la poesía no coincida con nuestras líneas mucho: vociferan si van a lomó de institución o vuelven 
tanto como lo hacen los lugares comunes y una ejemplar humildes sus ¡:ruabras cuando son desmontadas de sus 
terquedad Si buenas maneras fueran igual a civilización pues1l: s. Y por supuesto es una alocinación eannabis.iquin­
entonces corrección equivaldría igualmente a poesía, pe- deoca la posibilidad de una organización independiente 
ro ni conocimiento se equipara a lucidez como tampoco oonde la política sea el trabajo y el trabajo la forma política. 
cá'tedra a calidad literaria. ~janOO a un lado les mitm y las AunC}\le íntima, Ja poesía se remtida públicamente por sus 
Illito~. la> discutibles fruta; del quehacer poético re- creadores vueltos padrastos de ella en aras de una direc­
ciénte se revelan como frágiles y los autores como invi- ción, un departamento, uin revista, una cátedra que dirigir 
dentes: ¿qué ven o creen ver al autoproclarnarse, de una u o cuak¡\OOr ~tra chamm pretendidamente prest:igiante. 
otra fonna y con mil rnam, en conjunto corro Ja 1XJesá en Pero es otra wna la realmente .importante y decidida-

, el estado? En camb>io las individuaciones_ ¡;mecen negarlo . mente cle9::uidada: aquella citada con vaguedad cuando se 
todo: tradici@n (aunque el término sea oosf5écha;o), can- habla de la calidad de lá poesía y que no es otra CO>a que 
sistencia, autocritica, por sólo decir tres co,sas. Contra esa caµicidad diestra concretrll en el poema. La omisión 
Aristóteles, triunfa lo accidental y es negada la sustancia. por j;oorancia o inca¡:ncidad Da) ha d:>tado ele una f amé-
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al pecado de ingenuidad -por impre¡:ma:ión en un mecfu 
antilibresco y antiintelectual- el de cerraron por valorar 

. en demasía o devaluar_ los escasos modelos cercanos. 
Se hace presente una critica de horca y cuchillo o Zaie­
~ a iliieréclón junto a una exigencia tibia al interior del 
teKto. La simulación es un oogundo ~ y a toda; importa 
más ser llamados poetas que comtruir buenos poemas. 
qiancto la reflexión la permite, las obras y autores apre­
ciables alcanzan su justo tamañó luego de años de haber 
sido impresas las primeras o enterrados _los segundos. 
Como tal cma no es deseable, se pide crédito a la palabra 
o un adelanto de gloria que muchas veces no puede 
liquidarse y al hacer corte de caja la obra merma a la fama 
cancelando la cuenta y ele~ el nombre del deud:>r. 
. ¿Y entonces? ¿no hay ~speranza en e~te reino de 

tinieblas? Claro, pero da flo.iera tomar la opc.k'.>n que resta: 
. asumir la construcción ele la poesía comd un trabajo que 
gane el ser respetado y respetable por sus logra> y no por 
sus mitos, por el esfuerz.o verificable de escritores y no 
por las supqsiciones ele los apobgistas, por el conjunto de 
sus obras y Ja honestidad con que se presenten renun­
ciando áI deseo de postrar al universo ' sus pies. Y si ésto 
se antoja dificil, más lo es y sumamente áspéra h realidad 
que en todas ¡:rutes y ninguna ha hecho, p;;>rque así lo han 

_ permitido, de los poetas los posesos platónieos que tOdos 
toleran y visitan de vez en vez como a una colección de 
fenómenos a los que no hay que pagarles ni editarles ni 
promoverles sino cuanto permita el poder que se divierte 
fomentando la corrupción en ella! y el divisionismo 
histérico ele sensibilidades inatacables. · Hace falta, pues, 
reconocer en la cotidianidad la circunstancia, en la gente 
de a pie los-interlocutores y en el poder el olvidable é 
indeseable interlocUtor al que se debe ignorar para iniciar 
la revisión que suprima, añada o invente aqµellos elemen­
tos que ~-necesarios para erigir un quehacer digno del 
orgullo limpio donde fue moldeadd. 

' 
(Texto leido por el autor, en la presentaciÓn del libroHablar de 
fa Lluvia, coedición UAQ-STEUAQ, novi_embre 29 de 1991). 
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